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a rrecrh V. Señor Editor que 00 era yo hombre 
de prtljbrü. Pues no Señor no hay motivo para que yo 
dexase á V. burlado después de uiia oferta tan solem­
ne. Debo tratar hoy del segundo pumo que si mal 
no me acuerdo -era: cómo anuncia el Sr. J A P el 
asunto dei drama, y en qne hace consistir su mérito. 
Dice de este modo: “ Esta es una de las piezas (llama 
asi á la Misiuiiropia porque -no es comedia y  porque la 
voz piuza se puede aplicar á qualquier cosa) que han 
llamado sie;npre ini atención por su objeto. La fragi­
lidad del corazón hninano se pinta con los colores mas 
naturales; la indulgencia que este m-mece se coloca en 
su orden ¿c. Ha vi to V. jamas un íimhuo mejor expíi- 
c-ido? Habrá quito «o diga al in i.mte es 1 pieza es-la 
JWî anl̂ opt:̂  si la nombran con todas sû  litras? Pero 
cou que expresión tan viva! con que lacoubinií ! Ah! 
El Sr. J. A. P. solo puede ser cumnarable á misma 
que es ^  mayor elogio. Quknnu viene cu conoci ui.nto
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del enredo de la fabuU por medro de una narración 
tan breve como enérgica! En menos palabras no pudiera 
haberse dicho ménos. Quedese para las almas apocadas 
el dar una razón individual que satisfaga y Convenza, 
los sabios deciden: el probar es cosa dé ignorantes. Basta 
esto para dar una idea del modo con que anuncia el 
asumo del Drama, pero sobre las circunstancias en que 
hace consistir su mérito oira V . prodigios.;püino el objeto 
del teatro debe ser presentarnos á la vUt» modelos de 
virtud y heroistno que nos exciten á imitíTrlos, ó bien 
ciertos defectos en que generalmente incurrimos, ridi­
culizados para estimularnos á su reforma, de aquí es que 
ha estado en us'O entre los que hasta ahora han pasado 
por buenos poetas dramatices presentar siempre en sus 
composiciones premiada la virtud y castigado el vicio.

. Creo que se fundarían para esta quimera en que mal 
podrían incitarnos á seguir aquella, si nos la pintaban 
desnuda de aquellos alicientes que fomentan en nuestro 
corazón este deseo; como, s i, por exemplo, nos presen­
tasen una pieza en que el heroe después de pasar toda su 
vida en hierros, y cárceles por seguir constante la virtud 
viniese á acabar su vida en un patíbulo , ciertamente 
(según ellos piensan) pondrian un obstáculo insuperable 
para que imitasen su exetnplo; y por el mism-o orden 
ti á un facineroso, á una adultera los lisongeasen con 
que las ideas de la verdadera lleligion se descubren con la 

■ expresión mas viva en el perdón, del delioqüente, no hay 
duda que entre los expectadores algunos se animarían 
con esta esperanza á incurrir en semejantes defectos.

, Ya se v e , cada uno piensa á su modo, y el Sr, J. A. P. 
. 5c funda en que el perdón del dejjnqüente es un heroísmo;
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y he aquí el mérito de la Misantropía. El papel de E-iilaüa 
nos presenta una muger entregada á sus caprichos qué 
por seguir no mozalvete abandona á su marido (que 
es lo menos) y á sus hijos (que es !o mas) Esto se pinta 
con unos colores tan naturales, que puede servir de lección 
á las doncellas honestas y recatadas para quando se casen 
imitar sus aventuras. Llevan paia esto la bien fundada espe­
ranza de qne quizá encontraran otro castillo cuyo gobierno 
se les contie ( aunque no las conozcan) y donde un crimen 
tan detestable que horroriza se castigue con una buena 
acogidi y con di-.friu.)’-de lo que apenas gozan los que 
tienen una conducta irreprehensible. Pero á bien que 
aun quando esto las contenga les queda la esperanza 
de encontrar otros misántropos que teniendo presientes /uf 
ideas de la veriadera religión las p-^Joneii, les den gracias 
por sus extravies y las coloquen á su lado como dignas 
compañeras de hombres tan pacientes. Sr. Editor, ó yo 
estoy loco ó la moral de esta'comedia se reduce á una 
exhórtatoria dirigida á las Sras* casadas en que se dicen; 
Esposas sed infieles, acordaos que aun se representa 
en nuestros teatros la Misantropía ; sino imitáis á Eulalia 
no podemos ser heroes. Sr. Editor, que buenos efectos debe­
mos esperar de tales representaciones. A pocas de estas he­
mos de ver bien extendida la raza de las Mi^antrcpoy. 
El Sr. J. A. P. (que hombre tan bendito!-) no« da idea 
de una moral propia del teatro y cen la que rtcibirá 
muchas bendiciones principalmente del sexó sensible.. . pero 
me he dilatado mas que lo que quería; á bien que nadie 
nos corre. Salud hasta el correo próximo.
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S..‘ñor Editor; leo con macho gurto el Periódico 

con que V. honra á la Patria: hallo en él n<> pocas 
cosas apreciables, y . aunque hay algunas no del ori- 
iner orden como las mías, no obstante ellas contribuyen 
á hacerlo mas euireienido y susceptible á toda clase de 
personas; y si V. quiere que le diga lo que siento por­
que soy c.aro, ni todo serio, ni todo profundo, con­
viene á la verdad mezclar lo iitil con lo deleytabls. 
Oxala ! y nuesuos paysanos ayudasen á V. á sus ideas, 
teniendo mas gusto y menos preocupación: en fin yo 
que por la parte que me miro, he creído ser de un genio 
natural y despejado , quizá por la que otros me miren, 
seré como uno de tantos. Lo cierto es que siendo yo un 
subscritor eterno, tengo derecho por mis seis rs. men­
suales á aconsejarle y aun mandarle lo que ha de inser­
tar en su Periódico. Si á V . le es licito hablar al públi­
co como quiere, cada subscritor por su dinero es como 
dueño del autor, pues que lo es de su obra; en esta 
inteligencia sepa V. (si no lo ha leído como y o )  que 
un Periódico es un libro para todos, es como las 
modas que siempre han de estar variando, y diciendo 

.no Jas.cosas mejores, sino las mas nuevas, no lo mas 
solido, sino lo mas brillante: en cada numero nos ha de 
presentar V. variedad én él estilo, y en la materia: en 
uno ha de tratar de moral como un Séneca , en otro de 
literatura como un Quintiliano,. y en los mas de cosas 
alegres y chistosas como un Cervantes; digo en los mas 
porque tales escritos congenian con muchos, y á la ver­
dad á quien agrada u¿ia larga y pesada critica respon­
diendo aquel, contextando este sobre si la voz v. gr. 
Susceptible tiene ésta ó la otra significación; si aquella 
•, vo
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vtical trnpszí. coa ía demas aha: si esto ve«o está largo" 
sí el otro está corto &. eng^urfandose en semejantes dispu­
tas dos grandes literatos como dos gallos ingleses, da­
ñándose poco, alborotando mocho y etifariando ’ infi­
nito , y lo peor de todo llenándose de injurias y baldones
para mayor instrucción de los lectores ¡ Jesús que fasti­
dio I /V. V, no se )e ocuUa que los literatos son pocos, 
y los legos como yo muchos; pues sean pocos para 
aquellos los biunos raciocinios, y para nosotros vengan 
muchas y alegres chanzas: bable V. de modas, costumbres 
y vicios ¡O ne campo tan extenso, útil y agradable! 
De libros entlendén pocos; pero de esto todos saben: 
la critica de una obra á pocos puede importar é inte­
resar ; pero una sátira picante y graciosa contra los 
vicios que nos deshonran , envilecen ó hacen ridiculos 
á todos agrada, á todos interesa. Si á V. le parece que 
e'to es mucho pedir, para eso, repito, suelto mis gen­
tiles quartos estando cierto que si V. hace lo que le digo 
me mostraré agradecido poniendo sü obra al lado de la 
co/ecdon de comedias nuevas y del Enrique Wanton que 
son mis obras favoritas, y  lasqué foíman ei gmej-o de 
la biblioteca que heredé de mi difunto Tio: también 
prometo á V. que muchos de los que leen de gorra su 
Correo, no dexaran de subscribir á una obra que será 
de m em o, si y .  observa la reforma y plan propuesto.
I en el ínterin se corten otras mejores! plumas que la 
niia para ilustración do su Correo, alia van esos versos 
alusivos á las próximas festividades de San Juan y San 
Podro: bien entendido que tío siendo Poeta no son mios, 
pero si del manantial fecundo de ideas que recoció mi 
ya dicho difunto Tio (Q . E . P. D ,)

^ De
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Décima, con qus dsé loe días de San ^aati d Don Juak 
de Vina un dependiente suyo por él y  sus compañe­

ros, insinuándole en ella les diese alguna gratifi­
cación para beber en aquel dia.

Aunque es refrán tan sabido 
el que el agua por S. Juan , 
quila vino y no da pan, 
yo confio en tu apellido; 
y  asi lo que á Dios le pido 
con intención manifiesta,
(pues tu mano está dispuesta, 
y entramos lodos en lista) 
es, que en dia del Bautista 
no se nos agüe la fiesta.

Murmuración de un Gallo la noche de San Pedro, 

RO M AN CE.

El año pasado estaba 
en la alameda muy puesto 
en uno de ios canapees, 
un gallo tieso que tie?o.

Este animal de'-graciado 
(si hay desgracias paradlos) 
tres años salió á la venia 
y comprarle no quisieron.

Unos dechur ¡quépalas! 
otros el pobre está tuerto* 
otros le falta i a cresta»
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y  otros no tiene pescuezo.
El pobre Gallo cansado 

de aguantar tantos dicterios 
para responder á todos 
empezó á cantar sin tiempo.

Vive Dios que n© hay paciencia 
para aguantar á estos necios 
que debieran respetarme 
pues tanto nos parecemos.

Si tengo patas de alambre 
no- son mas gordas ¡as de ellos 
metidas en el embudo

• de esos calzones estrechos.
Si soy tuerto ellos parecen

• según sus acciones ciegos, 
pues no se ven unos á otros 
los gestos que. van haciendo.

Si me decís que i  las doce 
cacareo sin concierto, 
vuestros discursos, amigos,
¿que son si no cacareos?

Sí el concurso de estas noches 
fuera de Gallos compue.sto 
no pudiera haber mas ruido' 
ni mas poco fundamento.

Que Gallo habría en el mundo 
que no advirtiera el enredo 
de esas argüidas Gallinas 
que cruzan este paseo?

Esas que van en camisa 
hecho peluca su pelo

i>‘ ii
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y  mudada la cintura-. 
á tres dedos del pescuezo!

¿Que Gallo se dexaria 
engañar de sus poHuelrjs • 
como esta noche mil padres 
se engañan en este puesto?

Como soy G.iiio de honor 
que haré tres años que vengo 
á ver o.sta noche co^as 
que á d;-rirlas no nit atrevo.

Yo he vi'to también «ido 
contar á qiiniro ujuñeeos 
favores que aun no, lograron. 
Cosas que jamas .oyeron.

He v h ij hombres priinjires 
pre,si3;Tiídos de conejos 

,,por no tener para un bíillo 
N«omerse de .rabia un dtdo 

He visto algunas deidades 
andar p«>f aqui corriendo, 
y lo que a muchos pi.laban 
lega lar á otro cortejo 

He Yf'to maridos qu e: : :  
piMÓ un coche al mismo tiemf 
y  no piule oír al Gado 
lo  que st-guia dici> ndo.

Señtn'es y .'eñ.üiita.s 
eti calidad .os advierto 
que <.sie -año i-.st¡í el mismo Gallo, 
cuidado con -lo que hacemos.
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